
17 JUNIO 

Amado Dios, cuando tenga que ayudar a 

los que pasan necesidad, ayúdame a ver 

más allá de mí misma. No creo que nadie 

necesite más que yo misma la gracia y la 

ayuda de Dios. A veces, me siento tan 

abandonada y confusa... Y pienso que 

Dios se vale de mí precisamente por eso, 

porque no puedo reclamar ningún 

reconocimiento por lo que se ha hecho. Al 

contrario, necesito Su ayuda durante las 

veinticuatro horas del día. 


